MANOLO SANCHEZ FUERTES...En tu recuerdo.    

He escogido alguna de las palabras escritas por el compañero fallecido en noviembre del año pasado, Manolo Sánchez Fuertes que hoy está aquí con nosotros y su compañera Ana, a la que recordamos con orgullo porque fue uno de nuestros militantes cenetistas: "fui, soy seré de la CNT, decía en este mismo paseo cuando fue inaugurado".

Él junto a su familia, siendo miliciano de la CNT, anduvo por esta carretera de la muerte.

Una persona humilde, que seria detenido como tantos miles en el puerto de Alicante, cuando ya no había escapatoria posible para miles de republicanos que trataban de huir como fuera de la muerte.

Él con algo de suerte, salió algún tiempo después de España al exilio pues era denunciado continuamente por rojo, y así fue primero a oran y después a Francia, hasta que pudo regresar una vez muerto el dictador.

Durante estos años hemos conocido a una persona como él que hablaba casi con devoción de la CNT, de lo que era. Cuanto hemos aprendido con sus anécdotas, con lo que él nos ha enseñado de la revolución social en España, de la actividad febril de los sindicatos. También nos ha reprochado ciertas actitudes en la CNT actual, es verdad, ya que los tiempos han cambiado y él quizás esperaba algo más..

En estos años, fue una persona que no abandonó jamás las ideas libertarias, a su CNT, a la que estuvo unido hasta el fin de sus días, y a la dedicó toda su vida, a defenderla con responsabilidad, y con sabiduría.

Era extraño como en los últimos años, con esto de la recuperación de la memoria histórica  hayan sido numerosas las instituciones publicas como el ayto o al diputación, o periodistas e historiadores de buena fe, los que se ponían en contacto con él para entrevistarlo, para que participara en los actos que se organizaban en conmemoración a aquel éxodo y pérdida de miles de malagueños y malagueñas.

Estaba un poco harto ya, la verdad, y tomaba notas criticas de muchas de esas circunstancias: Pues por un lado se ignoraba el papel activo de la CNT y del sacrificio de sus militantes, que fueron miles, y por otro seguía apareciendo como la "responsable de todos los males de la republica, con su anarquía y sus revoluciones que hacían imposible el buen gobierno de la republica".

La CNT no puede morir jamás, una y cien veces derrotada, renace de sus semillas con más brío cuando menos lo esperes, porque el pueblo y las ideas no mueren nunca. Y sus ideales pertenecen a los mas profundo y sano que puede dar el movimiento obrero.

Contaba  en uno de sus escritos Manolo, viejo militante de la CNT, miliciano, que se unió al éxodo hacia Almería aquel 8 de febrero de 1937:

"Cuando los fascistas entraron en Málaga una población despavorida, llena de terror, cogió el único camino posible: la carretera a Almería. Un enjambre humano, muchas horas de continuo caminar y una visión que no se borrara nunca de la memoria de quienes la hicimos, que no queremos borrar de nuestra memoria para que no disminuya el odio a todos aquellos culpables de aquel enorme drama.

No podemos olvidar, aquellas figuras que se lanzaban a los acantilados, fuera de sí, después de haber visto morir en la carretera su mujer o sus hijos. ¡Cómo los aviones y barcos que se acercaban a la costa jugaban al tiro al blanco!. Una matanza tras otra, atrás quedaban cuerpos destrozados por la metralla, entre gritos de dolor de un pueblo, que huía del terror y que pagaba cara su osadía de querer vivir mas libre.

Se aprovechaba la noche para andar, y de día no se podía descansar por las constantes incursiones de los pajarracos fascistas.

Un día en Adra, una mujer puso radio Sevilla y desde allí ese asesino del Queipo se mofaba de nuestra desgracia, ¡qué asco nos produjo a cuantos allí estábamos¡ Jamás olvidemos el odio que nos produjo esa gran camarilla de asesinos del pueblo,. No podremos olvidar a los del "viva la muerte", ni aquellos moros que cortarían  los pechos de nuestras mujeres, que era el miedo por el que salieron tantas miles de personas de Málaga.


No olvidaremos jamás aquella guerra que no provocamos, ni aquella revolución de tan largo alcance. Y lo tendremos muy presente siempre. No queremos que escupan sobre nuestra tumba, si es que antes lo hicieran sobre nuestros rostros. No podemos pasar por alto todo aquello, por que nos lo impide nuestra condición de hijos del pueblo. 

Antonio Jiménez. Málaga a 17 de febrero de 2008

Málaga arada por la muerte
y perseguida entre los precipicios
hasta que las enloquecidas madres
azotaban la piedra con sus recién nacidos.
Furor, vuelo de luto
y muerte y cólera,
hasta que ya las lágrimas y el duelo reunidos,
hasta que las palabras y el desmayo y. la ira
no son sino un montón de huesos en un camino
y una piedra enterrada por el polvo.
Es tanto, tanta
tumba, tanto martirio, tanto
galope de bestias en la estrella!
Nada, ni la victoria
borrará el agujero terrible de la sangre:
nada, ni el mar, ni el paso de arena y tiempo, ni el geranio ardiendo
sobre la sepultura.

Pablo Neruda
Tercera residencia

EXPLICO ALGUNAS COSAS 
PREGUNTARÉIS: Y dónde están las lilas?
Y la metafísica cubierta de amapolas?
Y la lluvia que a menudo golpeaba
sus palabras llenándolas
de agujeros y pájaros?
Os voy a contar todo lo que me pasa.
Yo vivía en un barrio 
de Madrid, con campanas, 
con relojes, con árboles.
Desde allí se veía 
el rostro seco de Castilla 
como un océano de cuero.
                                      Mi casa era llamada
la casa de las flores, porque por todas partes 
estallaban geranios: era
una bella casa
con perros y chiquillos.
                                                        Raúl, te acuerdas?
Te acuerdas, Rafael?
                               Federico, te acuerdas
debajo de la tierra,
te acuerdas de mi casa con balcones en donde
la luz de junio ahogaba flores en tu boca?
                                                   Hermano, hermano!
Todo
eran grandes voces, sal de mercaderías, 
aglomeraciones de pan palpitante, 
mercados de mi barrio de Argüelles con su estatua 
como un tintero pálido entre las merluzas:
el aceite llegaba a las cucharas,
un profundo latido
de pies y manos llenaba las calles, 
metros, litros, esencia
aguda de la vida,
                        pescados hacinados,
contextura de techos con sol frío en el cual
la flecha se fatiga,
delirante marfil fino de las patatas, 
tomates repetidos hasta el mar.
Y una mañana todo estaba ardiendo
y una mañana las hogueras
salían de la tierra
devorando seres,
y desde entonces fuego,
pólvora desde entonces, 
y desde entonces sangre.
Bandidos con aviones y con moros,
bandidos con sortijas y duquesas, 
bandidos con frailes negros bendiciendo 
venían por el cielo a matar niños,
y por las calles la sangre de los niños 
corría simplemente, como sangre de niños.
Chacales que el chacal rechazaría, 
piedras que el cardo seco mordería escupiendo, 
víboras que las víboras odiaran!
Frente a vosotros he visto la sangre 
de España levantarse
para ahogaros en una sola ola 
de orgullo y de cuchillos!
Generales
traidores:
mirad mi casa muerta, 
mirad España rota:
pero de cada casa muerta sale metal ardiendo 
en vez de flores, 
pero de cada hueco de España 
sale España, 
pero de cada niño muerto sale un fusil con ojos, 
pero de cada crimen nacen balas 
que os hallarán un día el sitio 
del corazón.
Preguntaréis por qué su poesía 
no nos habla del sueño, de las hojas, 
de los grandes volcanes de su país natal?
Venid a ver la sangre por las calles,
venid a ver
la sangre por las calles, 
venid a ver la sangre 
por las calles! 

